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,  leza  en  un  acío,  traducida  del  francés  por  los  Sres .  Valladares  y  Saavedra  y  García  Gon¬ 
zález,  y  estrenada  en  el  teatro  de  la  Cruz  con  general  aplauso  el  '20  de  agosto  de  185.;. 


PERSONAGES. 


ACTORES. 


.'¡jbí,  50  años .  Sr.  Banovio. 

•  i  ceslao  ,  su  sobrino 

.  :  id .  Sr.  Pardiñas  (D.  J .) 

i  ro  Martin,  28  id.  .  Sr.  Moliné. 

jauÍírto,  posadero.  .  .  .  Sr.  Sapera. 

¡Dcii  Matea,  mujer  de 

juran,  25  id .  Sra.  Cruz. 

Cal  lina,  hija  de  Duran, 

i  id . .  Sra.  Valero. 

I 

escena  es  en  Madrid en  una  posada. 

a  de  una  posada  con  muchas  puertas  numeradas. 
Enjiida  esterior  por  el  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ruirto  ,  solo ,  sentado  á  una  mesa  que  está  d  la  de¬ 
recha. 

mos  á  ver  si  han  apuntado  bien  los  nombres  de  los 
jeros.  ( abre  un  libro  y  lee.)  El  señor  García,  el 
or  Cascante  ;  en  el  número  9  el  señor  Martín ,  de 
dhio  propietario;  en  el  número  11  el  señor  Martin... 
Ct!  otro  Martin,  de  oficio  saca  muelas;  en  el  nume- 
nl3  el  señor  Martin...  Aprieta!  Si  habremos  sem- 

Ído  aqui  Martínez?  Profesión,  escribiente  deprocu- 
or  y  soltero...  Ah!  Ya  conozco  esta  púa!  Es  el  ca¬ 
erá  que  está  aqui  hace  un  mes!.. 
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ESCENA  II. 

uto,  el  señor  Duran  ,  después  Doña  Matea,  Ca¬ 
rolina  y  Wenceslao. 


i  ( desde  la  puerta.)  Usted  dispense...  para  aqui  un 
fallero  llamado  Martin? 
í  Si  señor...  pero  hay  varios  de  ese  apellido. 
b  Mas  vale  asi.  Matea,  Carolina,  Wenceslao,  vues- 
ti  marido  ,  padre  y  tio  os  ordena  que  entréis.  ( lodos 
eran.) 

i  Quiere  usted  un  cuarto? 

•  No  señor,  quiero  tres  cuartos;  uno  para  mi  hija, 
o  >  para  mi  sobrino  y  otro  para  mi  parienta,  porque 
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nuger  y  yo  dormimos  juntos. 


Mat.  Que  cosas  tienes,  hombre! 

Dur.  Y  por  qué  te  has  deponer  colorada?  No  ha  auto¬ 
rizado  la  iglesia  nuestros  trasportes? 

Rup.  ( designando  tres  puertas  á  la  izquierda.)  Vea  us¬ 
ted  aqui  justamente  tres  cuartos  contiguos. 

Dur.  Ajaja!  Mi  niña  ocupará  el  ala  derecha  ,  Wences¬ 
lao  el  ala  izquierda,  y  mi  muger  y  yo  nos  tenderemos 
en  el  centro, 

Car.  Tan  lejos  de  usted ,  papá! 

Dur.  Es  preciso  ,  hija!  (d  Ruperto.)  Ya  vé  usted,  un 
joven  y  una  joven...  no  es  bueno  que  estén  contiguos, 
porque  como  el  hombre  es  fuego  y  la  mujer  estopa... 
Usted  me  dirá  que  son  primo  y  prima...  pero  el  pu¬ 
dor...  ese  diablo  de  pudor... 

Rup.  Quiere  usted  decirme  su  nombre? 

Dur.  Maleck  Adela  Duran.  A  usted  le  asombrará  el 
pronombre...  pero  yo  le  esplicaré  como  lo  recibí.. 
Cuando  vine  al  mundo  acababa  de  leer  mi  madre  la 
novela  que  lleva  por  título  Múek  Adel  y  Matilde,  y 
se  le  puso  en  la  cabeza  que  el  nombre  del  héroe  tur¬ 
co  había  de  ser  el  mió  ;  como  era  natural,  el  cura  se 
opuso,  á  causa  de  que  Maleck  no  estaba  en  el  calen¬ 
dario,  pero  se  le  hizo  notar  que  Adela  si  estaba,  y  es¬ 
ta  consideración  venció  los  escrúpulos,  v  yo  me  llamé 
Maleck  Adela.  Ponga  usted  solamente  Duran. 

Rup.  ( escribiendo .)  El  señor  Duran...  en  dónde  ha  vivi¬ 
do  usted  últimamente? 

Dur.  En  Fuencarral,  patria  délos  mejores  huevos  que  se 
comen  en  España...  Ponga  usted  solamente  Fuen¬ 
carral  . 

Rup.  Bien,  y  esas  señoras? 

Dur.  Esta  es  Matea,  mi  muger  en  segundas  nupcias.. . 
treinta  años...  buen  genio...  algo  nerviosa  y  con  un 
pelo  que  le  llega  al  tobillo.  (Matea  vd  á  sentarse  al 
fondo  izquierda .)  Esta  otra  es  Carolinita ,  mi  hija, 
diez  y  ocho  años...  una  timidez  de  que  no  hay  ejem¬ 
plo . 

Car.  (turbada.)  Jesús,  papá!  (vá  asentarse  en  el  segun¬ 
do  término  izquierda.) 

Dur.  Puede  usted  juzgar  por  esa  esclamacion  ,  y  por  el 
rubor  que  decora  su  frente...  Este  monigote  es  Wen¬ 
ceslao,  mi  sobrino  :  veinte  y  ocho  años...  un  corazón 
de  oro  y  un  talento  de  punta  de  colchen...  Ponga  us¬ 
ted  solamente  Matea,  Carolina  y  Wenceslao  Duran. 
( Wenceslao  vd  d  sentarse  al  fondo  derecha.) 
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La  Cabexa  tic  Martin. 
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Rup.  Eso  he  hecho. 

Dur.  Pues  ha  hecho  usted  bien. 

Rui*.  Va  usted  á  estar  en  Madrid  mucho  tiempo? 

Dur.  Un  ojo  de  la  cara  daria  al  que  pudiese  decírmelo.  I 

Rup.  Vendrá  usted  para  negocios? 

Dur.  ( cogiendo  una  silla  y  sallándose.)  Le  diré  a  usted 
para  lo  que  vengo.  Tengo  hace  dias  una  renta  de  vein¬ 
te  mil  reales,  constituida  en  la  cabeza  de  un  tercero, 
al  cual  ni  conozco ,  ni  he  visto  nunca  ,  cuyo  tercero 
responde  al  nombre  de... 

Rup.  Poco  á  poco!  Qué  entiende  usted  por  eso  de  cons¬ 
tituir  en  cabeza  de  un  tercero? 

Dur.  (Vaya  un  torpe!)  Supóngase  usted  que  yo  quiero 
darle  á  usted  veinte  mil  reales  de  renta,  y  le  digo, 
por  supuesto,  que  todo  esto  no  es  mas  que  un  ejem¬ 
plo  :  «le  aseguro  á  usted,  mientras  viva,  veinte  mil 
reales  de  renta ,  pero  en  vez  de  asegurárselos  asi..... 
sencillamente ,  añado:  «pues  esto  será  durante  la  vida 
de  su  aguador  de  usted...»  porque  este  es  un  derecho 
que  tengo,  y  que  nadie  puede  disputármelo.  Com¬ 
prende  usted? 

Rup.  Val  ya! 

Dur.  Gracias  á  Dios!  Pues  aplicando  el  caso,  ha  de  sa¬ 
ber  usted  que  Juan  Martínez ,  un  pariente  mió  tan 
lejano  que  no  coje  un  galgo  el  parentesco,  pero  que 
al  fin  es  mi  pariente,  me  ha  constituido  una  renta  de 
la  cifra  precitada,  en  la  cabeza  de  un  sobrino  suyo. 

Rup.  Y  por  qué  ha  hecho  eso? 

Dur.  Toma!  Lo  ha  hecho  porque  le  ha  dado  la  gana’ 
al  menos  yo  no  encuentro  otra  razón...  \  tal  con¬ 
ducta  me  ha  hecho  creer  ,  que  su  favor  es  una  ven¬ 
ganza  disfrazada  en  moneda  de  á  ocho  cuartos. 

Rui*.  Pues  mire  usted...  no  es  malo  el  disfraz. 

Dur.  Muy  cuco,  á  primera  vista,  pero  de  difícil  endo¬ 
so.  Ayer  fui  á  casa  del  escribano  de  Alcorcon,  que  es 
en  donde  yo  vivo,  y  le  dije*,  «señor  D.  Judas,  vengo 
á  por  los  cuartos. — Bueno,  me  dijo  él.— Pero  ya  sa¬ 
bes  que  para  recojerlos,  necesitas  probar  la  existencia 
de  Martínez  :  tú  pruebas  y  yo  pago.  «Pero  hombre, 
le  dije  yo ,  como  he  de  probar  si  Martínez  no  está 
aqui? — Pues  en  dónde  está,  me  dijo  él?— No  lo  sé, 
le  contesté  yo. — Pues  entonces  ,  me  dijo  él,  búscalo, 
traele  y  tocarás  los  cuartos. — Y  sobre  la  marcha,  con 
los  ojos  como  revendedor  de  yesca,  y  la  cabeza  en  ris¬ 
tre  no  he  dejado  ni  en  mi  pueblo,  ni  en  el  camino  de 
Madrid,  ni  en  esta  corte,  casa  ó  grupo  donde  no  pre¬ 
gunte  :  Tienen  ustedes  por  aqui  algún  Martínez?  Han 
visto  ustedes  algún  Martínez?  Por  cuya  razón  hice  á 
usted  al  entrar  la  consabida  pregunta  de  «para  aqui 
un  caballero  llamado  Martínez?» 

Rup.  Casualmente  hay  tres  en  esta  posada:  uno  en  el 
cuarto  número  9,  otro  en  el  11,  y  el  tercero... 

Dur.  Basta!  Voy  á  preguntar  al  primero...  asi  que  dé 
un  achuchón  á  mi  muger,  á  mi  hija  y  á  mi  sobrino... 
(las  tres  personas  nombradas  hace  tiempo  que  se  han 
quedado  dormidas  en  sus  respectivas  sillas.)  Calle! 
Están  durmiendo! 

Rup.  El  cansancio  del  viaje  sin  duda... 

Dur.  Pues  seria  cstraño  ,  porque  hace  ocho  dias  que 
están  en  Madrid. 

Rup.  De  veras? 

Dur.  Me  habían  precedido  para  hacer  unas  comprillas, 
porque  Wenceslaito  vá  á  ser  mi  yerno.  ( contemplan¬ 
do  á  los  tres  que  roncan  desaforadamente.)  Qué  bo¬ 
nitos  y  que  seductores  están  asi!..  Hágame  usted  el 
favor  de  anunciarme  en  el  número  9.  (Ruperto  sale.) 
Abracémoslos  entes!  (abraza  á  su  mujer  y  á  su  hija, 
y  dá  un  estrepitoso  beso  á  Wenceslao:  lastres  medióse 
despiertan.  Duran  sale  por  el  mismo  lado  que  Ruperto.) 


ESCENA  III . 

Matea,  Carolina,  Wenceslao. 

Mat.  Calla!  Me  parece  que  rae  he  dormido. 

Car.  Y  yo  también! 

Wen.  Y  yo  también! 

Mat.  Con  que  es  decir,  Wenceslao,  que  puedes  doij 
mir  al  lado  de  tu  prometida? 

Wen.  Y  qué  quiere  usted!  Cuando  el  tio  se  pone  á  cor, 
tar  historias,  me  parece  que  tomo  un  celemin  de  opi<¡ 
Y  también  como  Carolina  es  tan  airosa  que  no  se  di 
‘ja  dar  siquiera  un  pellizco,  (se  acerca  á  ella.) 

Car.  Mira,  Wenceslao ,  que  te  voy  á  abofetear  com1 
ayer... 

Mat.  Pero  niña,  ¡válgame  Dios!  No  vas  á  casarte  con  t, 
primo... 

Wen.  Pues  eso!..  Siendo  yo  tu  primo  y  tu  mi  prima; 

bien  puede  uno  con  achaque  de... 

Car.  (Cuanto  mejor  es  el  otro.) 

Mat.  Ea!  que  no  haya  trifulcas. 

fEn  este  momento  Isidoro  Martínez  abre  la  puerta  de 
número  13,  atraviesa  el  teatro  y  sale  por  el  fondo  sin  ve 
á  las  personas  que  están  en  escena.^ 

Mat.  Ah! 

Car.  Cielos! 

Wen.  (asustado.)  Qué  es  eso? 

Mat.  Nada... 

Car.  Nada... 

Wen.  Tu  has  dicho  «cielos!»  Y  mi  tia  ha  dicho  «Ah! 
Car.  Vaya!  Tu  estás  rematado...  (Qué  alegría!  Es  él! 
Mat.  (Y  es  muy  capaz  de  haberme  seguido  hasta  aqui 
Wen.  (furioso  y  pataleando.)  No!..  Pues  yo  he  de  sa 
ber... 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  Duran. 

Dur.  Voto  á  Barrabás!  No  es  mi  hombre  el  del  núme 
ro  9!..  Pero  el  posadero  me  ha  dicho  que  en  el  nú¬ 
mero  11  hay  otro  Martínez...  Oye,  Wenceslao,  ve¬ 
te  á...  (de  repente  se  aleja.)  No...  no...  vuelvo!  (salt 

Wenceslao  le  sigue.) 

Wen.  Cómo  se  entiende!..  Usted  también  quiere  ju¬ 
gar...  (desaparece  gritando.) 

Rup.  (entrando.)  Los  cuartos^están  aviados. 

Mat.  Vamos,  Carolina.  (En  qué  pararán  estas  misas... 
Car.  Vamos,  mamá!..  (No  me  llega  la  camisa  al  cuer¬ 
po.  (sale.) 

ESCENA  V.]  ¿ji 

Ruperto,  después  Duran  y  Wenceslao. 

Rup.  Vaya  una  familia  rara!.,  ni  la  del  Dios  Baco! 
Dur.  (hablando  con  Wenceslao.)  Pero  has  visto  tú, 
hombre,  que  desgracia...  (viendo  á  Ruperto.)  Diga 
usted...  usted  trata  de  burlarse  de  mi? 

Rup.  Yo? 

Wen.  (amenazando.)  Usted!..  Sino  mirara... 

Rup.  (queriendo  coger  una  silla.)  Poco  á  poco!... 
Dur.  Que  haya  paz...  Me  dice  usted  que  mi  Martines 
está  en  el  número  11,  y  me  lanza  usted  sobre  un 
exagenario  sordo ,  ciego  y  cojo ,  cuando  el  Martínez 
que  yo  busco,  tiene  treinta  años,  todo  lomas,  y  funcio¬ 
na  con  todos  sus  órganos. 

Rui».  Y  qué  culpa  tengo  yo?..  Puede  usted  verse  con 
el  del  número  13... 

Dur.  No  señor...  basta  de  policía...  A  donde  voy  ei > 
verme  con  el  inspector  del  distrito... 


SLtó  Cabeza 

IU'p.  Haga  usted  lo  que  le  dó  la  gana!  ( sal  n do .)  Vaya 
unos  estafermos  pesados! 

Dur.  Wenceslao...  Sígueme...  ( van  d  salir  y  tropieza 
Duran  bruscamente  contra  un  joven  que  entra  muy 
de  prisa.) 

ESCENA  VI. 

Duran,  Wenceslao,  Isidoro  Martín. 

Dur.  Ali! 

Mar.  Oh! 

Dur.  Tenga  usted  cuidado! 

Mar.  Abra  usted  los  ojos! 

Dur.  Torpe! 

Mar.  Estúpido! 

Dur.  Qué  es  lo  que  ha  dicho  usted? 

Mar.  ( con  mucha  tranquilidad.)  Le  he  llamado  a  usted 
estúpido. 

Dur.  Señor  mió,  usted  no  tiene  educación  ninguna. 

Mar.  Usted  tiene  menos. 

Dur.  Es  que  yo  friso  en  los  cincuenta  y  dos  años. 

Mar.  Y  yo  en  los  veinte  y  nueve. 

Dur.  Por  esa  razón... 

Mar.  ( interrumpiéndole .)  Llevándome  usted  veinte  y  tres 
años,  debía  tener  veinte  y  tres  veces  mas  educación 
que  yo. 

Dur.  Y  si  te  se  antojase  ser  veinte  y  tres  veces  mas 
grosero? 

Mar.  ( yendo  d  sentarse,)  Váyase  usted  al  demonio! 

Dur.  ( muy  enfadado .)  Oiga  usted,  joven! 

Mar.  (con  calma  y  sorna.)  Oiga  usted,  viejo! 

Dur.  (mas  encolerizado.)  Me  dará  usted  una  satisfac¬ 
ción  hoy  mismo.  (Martínez  no  cesa  de  reirse  con 
sorna.) 

Wen.  Pero  tio... 

Dur.  (asombrado.)  Qué  dice  usted? 

,  Wen.  (repitiendo  d  voces.)  En  la  persona  de  mi  so¬ 
brino! 

Wen.  Yo  no  me  bato! 

Dur.  (bajo.)  O  te  quedas  sin  tu  prima. 

Wen.  Es  decir  que  usted  quiere  que  yo  hiera  á  mi 
semejante? 

Mar.  (levantándose.)  Su  semejante!..  Mocito,  tenga 
usted  la  bondad  de  no  injuriarme. 

Dur.  Ya  lo  oyes!..  Te  insulta! 

Wen.  Eso  no  es  verdad...  ó  al  menos  yo  no  lo  he  oido. 

Dur.  Con  que  eres  tan  gallina  que  rehúsas  labar  mis 
blancos  cabellos? 

Wen.  No  confundamos,  lio! 

Dur.  Wenceslao!  Wenceslao...  no  tendrás  nada  bajo  la 
telilla  izquierda?  Wenceslao,  serás  un  collon  ,  un... 

Wen.  Calle  usted,  viejo  provocativo  y  azuzón,  (acercán¬ 
dose  con  ímpetu  d  Martínez.)  Caballero... 

M  ar.  Qué  es  lo  que  usted  quiere? 

Wen.  Sabe  usted  que  de  una  puñada  derribo  yo  un 
animal? 

Mar.  Y  qué? 

Wen.  Sabe  usted  que  nadie  pulsea  conmigo? 

Mar.  Y  qué? 

Wen.  Sabe  usted  que  le  puedo  volver  mico  de  un 
metido? 

Mar.  A  mi? 

Wen.  A  usted. 

Mar.  Usted? 

Wen.  Yo! 

Mar.  Pues...  ahi  vá  eso!  (le  mete  el  sombrero  hasta  las 
orejas.) 

Wen.  Oh!  (quiere  arrojarse  sobre  Martínez,  pero  Du¬ 
ran  se  interpone.) 
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Dtm  Wenceslao,  el  honor  de  los  Duran  ha  sido  abolla¬ 
do  en  la  persona  de  tu  sombrero:  el  hierro  «ni, 
mente  puede  levantar  la  abolladura. 

Wen.  (sacándose  el  sombrero.)  Ah!  el  primer  sombre¬ 
ro  que  se  me  presente!..  M)raDrc 

Dur.  O  te  quedas  sin  tu  prima... 

Wen.  (rápidamente  d  Martínez.)  Hora?.. 

Mar.  Cualquiera. 

Wen.  Dentro  de  ocho  dias...  á  las  doce... 

Mar.  No  señor,  hoy  mismo. 

Wen.  En  donde... 

Mar.  Señale  usted. 

Mr?'#,.",!!8  pUe,na  d°'  P‘e  dcla  farola. 

M  ar.  En  el  canal,  junto  al  quinto  molino. 

Wen.  Armas? 

Mar.  Elija  usted. 

Wen.  La  pistola...  á  trescientos  pasos! 

Mar.  La  pistola,  á  veinte  y  cinco  pasos. 

Wen.  Bueno!  á  veinte  y  cinco  pasos...  el  sable! 

w?'  n  ,r°  da  d,‘-ez  minulos  ve,ldré  á  buscar  á  usted. 
v\  en.  Dentro  de  diez  minutos! 

Mar.  Celebro  haber  conocido  á  ustedes...  Tengo  oue 
hacer...  hasta  luego!  (Martínez  sale.) 


ESCENA  Vil. 

Duran,  Wenceslao. 

Wen.  Está  usted  contento,  tio  antropófago? 

Dur.  Si,  hijo  mió...  me  recuerdas  toda  la  historia  ro¬ 
mana  y  una  gran  parte  de  la  sagrada...  Vuelvo... 

Wen.  A  dónde  vá  usted? 

Dur.  A  seguir  buscando  á  mi  Martínez. 

Wen.  Pues  iré  con  usted. 

Dur.  No  ;  es  preciso  que  te  despidas  de  las  damas. 

Wen.  Para  qué?  ► 

Dur.  Hombre,  pudiera  suceder  muy  bien  que  murieses 
en  el  desafio... 

Wen.  Morir?..  Pues  qué,  se  muere  en  los  desafios?.. 

Dur.  Tales  rarezas  se  ven...  En  fin,  adiós...  pronto  vuel¬ 
vo.  (sale.) 


ESCENA  VIH. 

Wenceslao,  solo. 

Viejo  carcamal!..  Cuando  pienso  que  por  él  y  por  su 
sobrina  voy  á  arriesgar  la  piel!..  Es  verdad  que  mi 
prima  merece  esto  y  mucho  mas...  aun  cuando  á  ve¬ 
ces  se  pone  tan  arisca  como  un  puerco-espin...  (des¬ 
pués  de  un  momento  de  reflexión.)  Con  tal  de  que  no 
vaya  á  hacerme  daño  mi  adversario...  No  me  parece 
que  el  hombre  tiene  gran  furia ,  y  en  último  caso 
empiezo  á  puñadas  con  él  y  de  la  primera  le  dejo  sin 
quijadas...  asi...  asi!.,  (finge  dar  de  piuladas.)  Uno! 
dos!  y  tres!..  Al  tercero,  al  otro  mundo  sin  decir  Je¬ 
sús!  (ruido  fuera.)  Calla!  Me  parece  la  voz  cascada 
de  mi  tio...  (yendo  d  mirar  al  fondo.)  Cabalito!  Es 
él  con  el  señor  ese...  Si  vendrán  ya  á  buscarme  para 
agujerearnos  el  pellejo? 

ESCENA  IX. 

Wenceslao  ,  Duran  ,  Martínez. 

Dur.  (d  Martínez.)  No  señor,  no  se  separará  usted  de 
mi  lado  hasta  que  yo  le  colme  de  elogios  y  de  abra¬ 
zos!... 

Vv'en.  (Qué  ensalada  es  esta!) 


La  Calíez.i  de  Martin. 


Mar.  Repito  á  usted  que  no  vale  la  pena  de... 

Dur.  Con  que  no  vale  la  pena,  cuando  ano  ser  por  us¬ 
ted  me  hallaría  pisoteado... 

Wen.  Pisoteado! 

Den.  Oh!  estoy  aun  perplejo,  (d  I Venceslao.)  Figúra¬ 
te  til... 

Wen.  (Otra  historia!)  . 

Dur.  Figúrate,  digo,  que  al  salir  de  aqui  me  decido  a 
tomar  uno  de  esos  coches  alquilones,  y  apenas  arran¬ 
ca  el  vehículo ,  parte  el  jamelgo  como  una  flecha; 
horrorizado  yo  abro  la  portezuela  para  lanzarme  so¬ 
bre  el  empedrado,  y  veo  que  el  dichoso  jamelgo  iba  á 
estrellarse  contra  una  esquina...  Oh!  mi  muerte  era 
inevitable;  pero  este  joven,  este  joven  sin  ejemplo 
entre  todos  los  jóvenes,  coje  las  riendas ,  detiene  al 
animal,  y  evita  que  yo  me  precipite,  para  dejar  mi  ca¬ 
beza  litografiada  en  el  empedrado. 

Wen.  Con  que  este  caballero... 

Dur.  Como  dos  y  tres  son  cinco! 

'Mar.  Por  última  te  digo,  que  lo  mismo  hubiera  hecho 
con  otro  cualquiera. 

Dur.  Eso,  á  mis  ojos,  no  rebaja  el  mérito.  Quiere  us¬ 
ted  hacerme  el  honor  de  tomar  una  friolera  con¬ 
migo? 

Mar.  Gracias!  Acabo  de  desayunarme. 

Dur.  Oh!  al  valor  añade  usted  el  desinterés  de  un  per¬ 
ro  de  Terra-Nova! 

Mar.  (Que  posma  es  este  viejo!)  Agur!  ( entra  en  el 
número  13.) 

Dur.  ( siguiéndole .)  Pero  al  menos  dígame  usted  el 
nombre  del  virtuoso  varón  á  quien  debo...  Digo!  se 
vá  sin  decirme  su  nombre  siquiera... 

ESCENA  X. 

♦  4  Duran  ,  Wenceslao  „  Ruperto. 

Rup.  (entrando.)  Yo  se  lo  diré  á  usted...  Se  llama  Isi¬ 
doro  Martínez. 

Dur.  Isidoro  Martínez! 

Rup.  Que  está  en  ei  número  13:  es  sobrino  de  un  ma¬ 
yorazgo  viejo. 

Dur.  De  don  Tadeo  Martínez? 

Rup.  Precisamente. 

Dur  o  Es  él! 

Rup.  Quién? 

Dur.  El  Martínez,  cuya  cabeza  estoy  buscando! 

Rup.  Mejor  para  usted! 

Dur.  Al  fin  le  tengo...  (desaparece  lanzando  un  grito 
agudo.)  Ah!  gran  Dios! 

Dur.  Qué  le  pasa  á  usted? 

Rup,  Le  duele  á  usted  algo? 

Dur.  Estoy  reflexionando,  que  hace  poco  pudo  ser  victi¬ 
ma  de  su  arrojo,  dejándome  sin  la  posesión  de  la  ren¬ 
ta  que  deseo! 

Rup.  Pues  va  usted  á  estar  siempre  con  el  credo  en  la 
boca ,  porque  el  tal  don  Isidoro  anda  siempre  en  es¬ 
tas  aventuras...  No  pasa  un  día  sin  que  arriesgue  su 
vida. 

Dur.  Qué  atrocidad! 

Rup.  Dice  que  la  vida  no  le  importa  un  pepino] 

Dur.  Pues  á  mi  si  me  importa...  Felizmente  estoy  á  su 
lado  y...  (nuevo  grito.)  Ah!  gran  Dios!.. 

*  Rup.  (asustado.)  Otra  te  pego!  (saliendo.)  El  demonio 
del  señor... 

Wen.  Qué  le  ocurre  á  ested  nuevamente,  üo? 

Dur.  Ese  desafio  !  Ese  nefando  desafio! 

Wen.  Toma!  Usted  me  ha  azuzado... 

Dur.  No  te  batirás. 


Wen.  Pero  tio! . . 

Dur.  Te  digo  que  no  te  batirás!  O  te  quedas  sin  tu 
prima... 

Wen.  Esa  es  una  iniquidad. 

ESCENA  XI. 

Los  mismos  y  Martínez  con  dos  espadas. 

Mar.  Cuando  ustedes  gusten. 

Dur.  ( d  Martínez.)  Allá  vamos,  (ap.  d  Wenceslao.)  Es» 
cúsate  con  él. 

Wen.  Pero,  tio... 

Dur.  Te  digo  que  te  escuses. 

Mar.  Vamos,  que  tengo  prisa. 

Wen.  Si  señor,  (dá  un  paso  para  salir.) 

Dur.  (vivamente.)  Sobrino,  yo  te  lo  prohíbo!  (d  Mar¬ 
tínez.)  Un  momento  ,  joven.  ¡Qué  diantre!  ante  todo, 
es  preciso  esplicarse... 

Mar.  Es  inútil! 

Wen.  Es  inútil! 

Dur.  (con  severidad.)  Wenceslao!  (á  Martínez.)  Vea¬ 
mos  ,  hombre  ,  veamos ;  mi  sobrino  es  un  poco  vivo: 
es  verdad  que  él  ha  tenido  la  culpa... 

Wen.  Yo!... 

Duu.  Materialmente,  no  ;  pero  tu  la  reconoces. 

Wen.  Cómo!  yo! 

Dur.  (d  Marlmez.)  Asi  es,  que  reconoce  que  ha  fal¬ 
tado. 

Wen.  No  señor ;  ahora  menos  que  nunca.  Vamos. 

Mar.  Vamos,  (dan  un  paso  para  salir.) 

Dur.  (ap.  muy  apurado.)  Diosmio!  qué  haré  para  des¬ 
armarlos?  Áh!  (d  Martínez.)  Escuche  usted  una  pa¬ 
labra  :  ese  pobre  chico  es  un  idiota. 

Wen.  Yo!!! 

Dur.  Hace  poco  que  ha  salido  de  una  casa  de  correc¬ 
ción  del  departamento  de  los  tontos. 

Wen.  (furioso.)  Tio!  tio! 

Dur.  (bajo  á  Wenceslad.)  Dique  eres  tonto,  y  doblo 
el  dote  de  mi  hija. 

Wen.  Eso  es  diferente. 

Dur.  (ap.)  Mas  vale  eso  que  perderlo  todo. 

Wen.  Caballero,  crea  usted...  que  yo... 

Mar.  Basta.  Una  vez  que  usted  es  un  idiota... 

Wen.  Perdone  usted...  pero... 

Dur.  Sí  ,  ya  está  satisfecho  ve  á  buscar  ahora  mismo 
á  las  señoras. 

Wen.  Pero  es  que  yo  no  puedo  dejarle  creer... 

Dur.  (empujándolo  hasta  la  puerta.)  Yé,  hombre,  vé... 
Ay!  respiro! 

ESCENA  Xlí. 

Duran,  Martínez. 

Mar.  Doy  á  usted  gracias  por  el  interés  que  se  ha  te¬ 
mado  en  esta  ocasión  por  mí. 

Dur.  No  vale  la  pena :  ademas  ,  yo  le  estoy  reconocido, 
y  no  he  podido  mirar  con  indiferencia ,  que  fuese  us¬ 
ted  á  arriesgar  su  vida ,  después  de  haber  salvado  la 
mía. 

Mar.  Oh!  en  cuanto  á  eso,  me  es  indiferente;  porque 
si  yo  he  aceptado  ese  desafío ,  ha  sido  como  un  me¬ 
dio  de  morir  mas  pronto. 

Dur.  Qué  dice  usted? 

Mar.  Lo  que  usted  oye ,  amigo  mió.  (saca  el  reló.)  Son 
las  dos;  pues  bien ,  á  las  tres  me  habré  saltado  la 
tapa  de  los  sesos. 

Dur.  Pero  hombre,  ¿se  ha  vuelto  usted  loco?  (ap.) 
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Diablo!  y  mi  renta?  (alio.)  Usted  va  demasiado  lejos. 

Mar.  Asi  es  que  una  hora  mas  ó  menos... 

Dur.  Dígame  usted  porque  ha  lomado  esa  resolución 
que  califico  de  insensata. 

Mar.  Porque...  pero  ¡bah!  á  qué  he  de  contar... 

Dur.  Cuente  usted,  hombre,  cuente.  Usted  no  sabe 
hasta  qué  punto  me  intereso...  Usted  me  ha  hecho  un 
gran  servicio  ,  y  si  yo  pudiese  á  mi  vez... 

Mar.  Es  que  se  trata  de  una  pasión... 

Dur.  Ola!  ¿Está  usted  enamorado? 

Mar.  De  una  mujer... 

Dur.  Ya... 

Mar.  Que  me  trae  vuelto  loco  hace  tres  dias:  es  lo  que 
se  fiama  una  virtud  salvage ,  amigo  mió. 

Dur.  Qué  diablos  !  Tenga  usted  paciencia  :  al  fin  y  al 
cabo  se  humanizará.  Yo  haré  que  se  humanice. 

Mar.  Usted? 

Dur.  Si,  señor;  dígame  usted  donde  vive:  iré  á  verla, 
y  le  prometo  a  usted ,  que  dentro  de  un  mes  ya  se  ha 

casado  usted  con  ella. 

Mar.  Es  imposible,  imposible,  porque  es  una  muger 

casada. 

Dur.  Casada?  ¡Qué  horror! 

Mar.  Ya  io  ve  usted. 

Dur.  En  cuanto  á  eso ,  según  y  conforme :  todos  los  dias 
estamos  viendo  mujeres  casadas  que...  (ap.)¡oh  vil 
metal,  tú  me  haces  innoble! 

Mar.  No  importa;  he  prometido  esperar,  y  esperaré; 
pero  si  pasada  una  hora  no  ha  venido  Matea... 

Dur.  Malea!... 

Mar.  Si  señor,  Matea  Duran. 

Dur.  ( ap .)  Mi  mujer! 

Mar.  Si  no  ha  venido ,  lo  repito ,  me  safio  la  tapa  de 
los  sesos.  ( vase  por  la  derecha .) 

ESCENA  XIII. 

Duran  ,  después  Matea. 

i 

Dur.  ¡Jesús  me  valga!  Qué  posición  la  mia!  Mi  mujer 
por  un  lado,  mi  renta  por  otro...  ¿qué  haré  para  sa¬ 
lir  de  este  berengenal?...  ( sale  Malea.)  Ah!  mi  mu¬ 
ger.  Venga  usted  acá,  señora. 

Mat.  ¿Qué  quieres? 

Dur.  Lo  sé  todo.  Ese  calavera ,  ese  señor  Martínez  la 
ama  á  usted ,  la  ha  escrito  pidiéndola  una  cita... 

Mat.  ( vivamente .)  Que  he  rehusado. 

Dur.  Sí,  lo  sé,  y...  te  estoy...  agradecido;  pero  tú  no 
sabes  quién  es  ese  Martínez? 

Mat.  Es  un  fastidioso,  que  no  cesa  de  perseguirme  des¬ 
de  que  he  venido. 

Dur.  Es  el  Martinez  sobre  quien  está  hipotecada  nues¬ 
tra  renta. 

Mat.  Bah! 

Dur.  Y  no  tiemblas? 

Mat.  De  qué? 

Dur.  Cómo  de  qué?  Deque  se  ha  enamorado  de  tí,  des¬ 
graciada! 

Mat.  Bien,  ¿y  qué  tenemos  con  eso? 

Dur.  Qué!  Que  se  quiere  suicidar  si  no  le  correspon¬ 
des!...  Y  es  muy  capaz  de  hacerlo! 

Mat  .  Es  una  desgracia  ;  pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 
Digo  ,  á  menos  que  tú  no  quieras... 

Dur.  ( vivamente .)  No.  Tu  honor  es  el  mió,  Matea.  Pe¬ 
ro  por  otra  parte ,  ¿y  mi  renta?  Si  se  pudiese  conci¬ 
liar...  veamos,  muger:  si  tu  consintieras  en  hablarle... 

Mat.  Para  qué?  Para  desesperarlo  mas? 

Dur.  No. 

Mat.  Pues  ello  es  preciso  decirle  algo. 
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Duk.  Sí  ,  pero  lejanas...  muy  lejanas...  que  no  se  reali- 
renta  UDCa  ’  y  qUC  me  permiUn  tomar  posesión  de  mi 

Mat.  Entiendo...  (súbitamente.)  Ah! 

Dur.  Se  te  ocurre  algo ;  dímelo! 

Mat.  No  ,  déjame;  yo  respondo  de  todo. 

Dur.  Bien;  pero  cuidado,  Matea!  Mira  que  confio  en 

ti.  {ap.)  Me  esconderé  detrás  de  esa  puerta  para  oir 
lo  que  dicen...)  r  F 

Mat.  No  tengas  cuidado  :  ahi  viene.  ( Duran  vase  por  la 
izquierda.)  1 

ESCENA  XIV. 

Matea  ,  Martínez  y  Duran  oculto. 

Mat.  Ahora  que  venga  ese  tronera. 

Mar.  ( saliendo  con  una  jAslola  en  una  mano y  y  el  relv 
en  la  otra.)  Una  vez  que  ha  pasado  la  hora  ,  es  pre¬ 
ciso  concluir. 

Mat.  (viéndolo,  y  fingiendo  estremecerse.)  Dios  mió!  Qué 
es  eso! 

Mar.  Ah!  es  usted ,  señora? 

Mat.  Con  qué  es  verdad  lo  que  me  lian  dicho?  Ya  us¬ 
ted  á  matarse! 

Mar.  Qué  quiere  usted;  cuando  se  ha  perdido  ya  la  es¬ 
peranza...  no  queda  otro  remedio... 

Mat.  Qué  morir?  Pero...  yo  no  quiero  que  usted  s« 
mate... 

Mar.  Consiente  usted  en  amarme?.,. 

Mat.  Yo  no  he  dicho  eso. 

Mar.  Entonces...  señora...  (va  á  salir.) 

Mat.  Caballero... 

Mar.  Me  llamaba  usted? 

Mat.  Pues  bien;  si,  esa  prueba  de  abnegación  me  ha 
convencido...  me  ha  desarmado.  Su  locura  de  usted 
ha  vencido  mi  corazón,  porque  he  visto  en  efecto  que 
se  trata  de  un  amor  serio,  profundo!...  ( Duran  apa - 
rece  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Mar.  Como  el  mar,  señora! 

Mat.  Asi  pues,  no  titubeo:  deber,  honor...  lodo  lo  ol¬ 
vido...  todo  lo  sacrifico... 

Mar.  Angel  mió!  [la  besa  la  mano.) 

Dur.  (ap.)  Demonio! 

Mat.  Pero  le  advierto  á  usted  ,  que  no  soy  una  muger 
vulgar ;  que  mi  amor  es  esclusivo... 

Mar.  Como  el  mió! 

Mat.  Impetuoso,  inmenso!... 

Mar.  Como  el  mió!... 

Mat.  Que  no  admite  obstáculos ,  ni  puede  sufrir  ri¬ 
vales... 

Mar.  Ah!  señora  ;  no  parece  sino  que  mi  corazón  habla 
por  boca  de  usted! 

Mat.  Usted  sabe  sin  duda  que  yo  soy  casada? 

Mar.  Ay!  si! 

Mat.  Ahora  bien  ;  como  yo  no  puedo  ser  muger  de  uno, 
y  querida  de  otro  á  un  mismo  tiempo,  nos  iremos... 

Dur.  {ap.)  Calla!  mi  muger  le  propone  la  fuga! 

Mar.  Pero  esto  es  un  sueño! 

Mat.  Nos  iremos  de  Mtidrid... 

Mar.  Si ,  huiremos  al  desierto... 

Mat.  Ay!  si!  tu  me  has  comprendido! 

Dur.  (ap.)  Y  lo  tutea! 

Mar.  Justamente  conozco  á  veinte  leguas  de  aquí  un  si¬ 
tio  agreste  y  salvage... 

Mat.  A  veinte  leguas?  No ,  no,  caballero;  eso  seria  es¬ 
tar  siempre  luchando  con  el  temor  y  el  remordimiea- 
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Lo  :  no ,  entre  mi  marido  y  yo,  quiero  poner  el  Océa¬ 
no  ,  el  Mediterráneo  ,  el  Atlántico!... 

Mar.  Y  el  mar  Glacial! 

Dor.  (ap.)  Dónde  diablos  quiere  ir  mi  muger? 

Mat.  Nos  iremos  á  América. 

Dür.  (ap.)  No  es  muy  lejos  que  digamos. 

Mar.  Si ,  querida  Matea  ;  yo  te  seguiré  al  fin  del  mun-  ■ 
do.  Pero  nos  iremos  pronto? 

Mat.  Esta  noche. 

Dur.  ( ap .)  Canastos!  voy  á  encerrarle  toda  su  ropa. 

( vase .) 

Mar.  Oh!  es  demasiado  presto  :  tengo  que  reunir  fon¬ 
dos,..  y... 

Mat.  Nada,  nada,  esta  misma  noche.  Con  que  hasta 
luego,  hasta  luego,  (ap,)  A  ver  si  asi  escarmienta. 
(vase.) 

ESCENA  XV. 

Martínez,  después  Carolina. 

Mar.  (se  queda  un  momento  pensativo.  Si  estaré  soñan¬ 
do?  Pero  señor ,  ¿qué  clase  de  muger  es  esta?  Habrá 
querido  burlarse  de  mi?  Oh!  no  lo  creo!  Y  yo  que  me 
había  figurado  que  me  correspondería...  de  otro  mo¬ 
do...  asi...  como^todas...  Salir  ahora  con  que  se  quie¬ 
re  ir  á  América!...  Bá ,  bá  ,  sin  duda  se  ha  vuelto  lo¬ 
ca.  Ahora  mismo  me  marcho ,  y  no  vuelvo  mas  por 
aquí,  (va  á  salir  y  entra  Carolina .) 

Car.  (sin  verlo.)  Papá!  pa...  ¡Dios  mió!  Un  hombre! 
Mar.  Quién  será  esta  joven? 

Car.  Pero...  no...  no  me  engaño!  (lo  reconoce.) 

Mar.  Usted  aquí,  señorita! 

Car.  Si,  yo  soy ,  señor  Martínez. 

Mar.  Qué  felicidad!  ¿Se  acuerda  usted ,  querida  Caro¬ 
lina  ,  de  lo  que  nos  divertimos  este  último  invierno 
en  Fuencarrai? 

Car.  ¡Vaya  si  me  acuerdo! 

Mar.  Todavía  no  se  me  ha  olvidado  aquella  noche  en 
que  tuve  el  gusto  de  bailar  con  usted  ocho  redowas,  y 
once  walses... 

Car.  Se  acuerda  usted... 

Mar.  Pues  no  que  no!  En  cambio  usted  no  habrá  guar¬ 
dado  ni  la  mas  leve  idea... 

Car.  Caballero! 

Mar.  Vamos,  respóndame  usted. 

Car.  Yo...  no  debo  contestar...  hasta  que  no  le  haya 
usted  pedido  mi  mano  á  mi  papá ,  como  me  dijo  aque¬ 
lla  noche... 

Mar.  Cómo!  Seria  yo  tan  feliz ,  que  me  permitiese- us¬ 
ted... 

Car.  No  se  lo  prohíbo. 

Mar.  (ap.)  Qué  linda  es!  Qué...  pero  y  Matea? 

Car.  ¿En  qué  piensa  usted? 

Mar.  Yo?...  En  nada...  en  la  dicha...  en  la  dicha...  en 
la  felicidad...  que...  (ap.)  Al  menos  con  esta  no  hay 
marido  de  por  medio...  no  hay  que  emigrar...  oh!  la 
emigración  sobre  todo...  en  fin  ,  á  esta  la  he  querido 
antes  que  á  la  otra  :  estoy  decidido. 

ESCENA  XVI. 

Los  mismos  y  Duran  que  entra. 

Car.  (bajo  á  Martínez.)  Ahi  está  mi  papá. 

Mar.  (ap.)  Calla,  es  el  pobre  diablo  que  se  ha  tomado 
tanto  interés  por  mí!  Ale  alegro! 

Dür.  Vamos  á  ver  si  ha  desistido  déla  idea  de  matarse.) 


Mar.  Caballero... 

Dür.  Qué  se  le  ofrece  ú  usted? 

Mar.  He  reflexionado ,  que  era  efectivamente  una  lo¬ 
cura  perseguir  á  una  muger  casada  ;  asi  es  que  desis¬ 
to  de  mi  empeño ,  y  en  cambio  le  pido  á  usted  la  ma¬ 
no  de  su  hija. 

Dur.  Cómo  es  eso? 

Mar.  Si,  amigo  mió,  hace  mucho  tiempo  que  estoy 
enamorado  de  su  hija  de  usted. 

Dür.  Pero,  oiga  usted,  cahallerito:  es  que  yo  se  la  he 
prometido  antes  á  mi  sobrino. 

Mar.  No  le  hace. 

Car.  Si ,  papá ,  no  le  hace. 

Dur.  Qué  significa  esto?  Con  qué  se  conocían  ustedes? 

Mar.  Si  señor :  los  encantos  de  su  hija  de  usted  han  des¬ 
pertado  en  mi  corazón  ideas  de  la  mas  sana  moral ,  y 
me  han  recordado  la  promesa  que  hace  algún  tiempo 
la  hice:  asi  es,  que  espero  me  conceda  usted  su  mano. 

Dür.  Pero  hombre,  ¿no  le  he  dicho  á  usted  que  se  vá 
á  casar  con  mi  sobrino?  ¿Por  qué  no  me  lo  ha  dicho 
usted  antes? 

Mar.  Nada;  su  mano,  ó  tendrá  usted  toda  la  vida  m 
muerte  sobre  su  conciencia,  (monta  la  pistola.) 

Dür.  Bien,  hombre,  bien;  no  sea  usted  atroz.  Pero,  y 
el  pobre  Wenceslao  ,  que  dirá?  En  fin...  (Pone  lama - 
no  de  Carolina  en  la  de  Martínez.  Al  mismo  tiempo 
aparece  Wenceslao.)  Cásense  ustedes,  y  Dios  los  ben¬ 
diga. 

ESCENA  XVII. 

Los  mismos  y  Wenceslao. 

Wen.  Qué  veo!  Tio!yyo? 

Dür.  (ap.)  Ahora  es  ella!  (alto.)  Sobrino ,  lo  siento  mu¬ 
cho;  pero  razones  muy  poderosas  me  obligan... 

Wen.  Pues  yo  no  lo  consiento  :  usted  me  había  dado  su 

palabra...  y... 

Dür.  Corriente  :  quédate  con  ella  :  quiere  decir  que  á  ti 
te  doy  mi  palabra  y  á  él  mi  hija  :  no  me  parece  regu¬ 
lar  que  sea  todo  para  tí. 

Wen.  Si,  eh?  pues  si  no  me  dá  usted  la  mano  de  mi 
prima ,  mato  ahora  mismo  al  señor. 

Dür.  Cielos! 

Mar.  Y  si  usted  no  me  concede  la  mano  de  esta  señori¬ 
ta,  ahora  mismo  dejo  de  existir. 

Dür.  Cielos  y  tierra!...  Pero,  sobrino!  pero  cahallerito! 
(con  desesperación.)  ¡Y  á  ese  animal  de  pariente  que 
se  le  antoja  constituirme  la  malhadada  renta  en  cabe¬ 
za  de  su  sobrino!  Por  qué  lo  hizo  así?  ¿Por  qué?... 

ESCENA  XVII L 

Dichos  y  Matea  con  una  carta  en  la  mano. 

Mat.  He  aqui  la  razón  ,  amigo  mió. 

Mar.  (ap.)  Su  amigo! 

Mat.  Acabo  de  recibir  esta  carta  que  nos  habían  envia¬ 
do  á  Fuencarrai. 

Dür.  Trae,  mujer. 

Mar.  (ap.)  Su  muger!  (Duran  recorre  la  carta.) 

Mat.  (bajo  á  Martínez.)  Y  ahora,  está  usted  dispuesto  á 
partir  para  la  Habana? 

Mar.  (bajo  d  Malea.)  Señora  ,  suplico  á  usted  me  per¬ 
done... 

Dur..  Es  de  mi  pariente ,  el  cual  me  dá  la  solución  de 
este  logógrifo.  Escucha  ;  (lee.)  «  Querido  amigo.  Ha¬ 
biendo  sabido  que  mi  sobrino  es  un  calavera  de  pri¬ 
mer  orden  ,  he  constituido  tu  renta  en  cabeza  suya,  á 


I^a  Cabeza  de  Martin. 


fin  de  obligarte  á  velar  sobre  él,  para  que  no  haga  nin¬ 
guna  calaverada. 

vr.  ( ap .)  Ya  ,  por  eso  se  interesaba  tanto  por  mí. 
u.  (lee.)  »Pero  ahora  que  be  vuelto  de  mi  viage,  to¬ 
maré  á  mi  cargo  ese  cuidado.  lie  regularizado  las  co¬ 
sas  ,  transfiriendo  la  renta  en  cabeza  de  tu  hija  Caro¬ 
lina.»-  Ay!!  ¡Gracias  á  Dios  que  me  veo  libre  de  esa 
aspada’  de  Damocles  con  pantalón  y  levitin.  (á  Martí¬ 
nez.)  Señor  mió,  renuncie  usted  desde  ahora  cá  la 
mano  de  mi  hija. 
en.  Oh!  dicha! 
r.  Jí,  jí,  jí,  jí.  (llora.) 

r.  Sí,  llora  ,  llora  cuanto  quieras :  poco  me  impprta. 
r.  Si,  he?  Pues  si  no  me  caso  con  el  señor,  voy  aho- 
’a  mismo  á  envenenarme. 
r.  Pero,  desgraciada,  ¿quieres  mi  ruina? 


Car.  No  señor,  lo  que  quiero  es  casarme. 

Duk.  Pues  bien,  casatc,  parricida  en  miniatura  cásale 
y  dejame  en  paz.  5  casate 

Wen.  Y  yo? 

Dur.  Tú?  Vete  al  diablo. 

FIN. 
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